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a región patagónica de nuestro 
país se caracteriza por una baja 
diversidad de peces (ictiofau-
na) en sus cuerpos de agua dul-
ce. Particularmente en Tierra 
del Fuego, la ictiofauna nativa 
está representada sólo por es-
pecies de la familia de los ga-
láxidos: la peladilla (Aplochiton 
zebra), el púyen chico (Galaxias 
maculatus) y el púyen grande 
(Galaxias platei) (Figura 1). A 
ellas se les sumaron, a partir 
de principios del siglo pasado, 
especies de salmónidos que 
fueron introducidas intencio-
nalmente tanto por entes pri-
vados como gubernamentales. 

Más de cien años después, tres 
especies están establecidas 
en nuestra provincia: la trucha 
arco iris (Oncorhynchus my-
kiss), la trucha marrón (Salmo 
trutta) y la trucha de arroyo 
(Salvelinus fontinalis) (Figura 
2). Recientemente, el salmón 
chinook (Oncorhynchus ts-
hawytscha) (Figura 8) ha sido 
también encontrado principal-
mente en el río Ovando (Par-
que Nacional Tierra del Fuego) 
proveniente del sur de Chile, 
donde la salmonicultura tiene 
un gran desarrollo y los esca-
pes son frecuentes.

La introducción de salmó-
nidos ha sido considerada una 
de las principales causas de la 
disminución en la abundancia 
de los galáxidos en las distin-
tas áreas geográficas en que 
se encuentran distribuidos. En 
particular, el impacto de los 
salmónidos en Patagonia es 
aún desconocido, en gran me-
dida debido a la ausencia de 
información disponible sobre 
la abundancia de especies na-
tivas y sus relaciones tróficas 
previas a las introducciones de 
salmónidos. La preocupación 
por los efectos negativos de los 
salmónidos introducidos sobre 

las especies nativas se 
basa en el comportamien-
to agresivo, la superposición 
de los requerimientos de re-
cursos y las dietas piscívoras 
que estas especies presentan. 
Los salmónidos son carnívoros 
y alcanzan tallas mayores que 
los galáxidos; sin embargo, la 
competencia por el recurso y 
el espacio entre galáxidos y 
salmónidos juveniles y entre 
galáxidos y salmónidos adultos 
no debe ser descartada.

Una forma clásica de ana-
lizar las interacciones tróficas 
entre estas familias es a través 
del estudio cuali-cuantitativo 
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Figura 1. Especies nativas presentes en río s y lagos de Tierra 
del Fuego: (a). Peladilla (Aplochiton zebra). (b). Púyen chico 

(Galaxias maculatus). (c). Púyen grande (Galaxias platei).

Figura 2. Especies introducidas en ríos y lagos de Tierra 
del Fuego: (a) Trucha arco iris (Oncorhynchus mykiss). (b) 

Trucha marrón (Salmo trutta). (c) Trucha de arroyo (Salvelinus 
fontinalis). (Gentileza: M. Sc. Carlos Luizon).

Foto portada: maniobra de 
pesca con red de arrastre 
costero.
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del Índice de Schoener, eviden-
ció un solapamiento significa-
tivo entre el púyen chico y el 
róbalo en el río Ovando. Esto 
estaría indicando que, de ser 
limitantes los recursos alimen-
ticios, habría una competencia 
entre ellos por el alimento. En 
el lago Acigami, en cambio, se 
observó un mayor grado de de-
predación sobre púyen chico 
por parte de la trucha marrón.

Los principales mecanismos 
de interacción entre galáxidos 
y salmónidos son la depreda-
ción y el desplazamiento por 
competencia de los alimentos. 
Los datos disponibles sugie-
ren que una vez ocurrida la in-
troducción de la especie exó-

tica, el impacto puede 
ser rápido y severo. Estos 
impactos directos de intro-
ducidos sobre nativos, si bien 
son importantes, no son los 
únicos que operan. Los efec-
tos pueden ser más amplios 
e involucrar la alteración del 
comportamiento de los inver-
tebrados, reduciendo de esta 
manera la disponibilidad de re-
cursos compartidos con otras 
especies o la modificación del 
comportamiento de los peces 
expuestos a los riesgos de de-
predación. Como es imposible 
reconstruir el ensamble de 
peces patagónicos previos a la 
introducción, y debido a la casi 
ausencia de ambientes donde 
los salmónidos no hayan sido 
introducidos, resulta difícil es-
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mecanismos 
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entre galáxidos y 

salmónidos son la 
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co para la pesca de anchoas 
(Foto 4).

Otras posibles amenazas 
que no han sido aún evalua-
das para esta especie son, la 
contaminación (por hidrocar-
buros, desechos sólidos, me-
tales pesados y compuestos 
organoclorados), la pérdida y 
degradación de los hábitats 
en aguas costeras, el cambio 
climático, la extracción y pro-
ducción de petróleo, el tráfi-
co marítimo y comercial en 
toda su gama.

De acuerdo a estudios 
genético-moleculares se ha 
demostrado que en Tierra del 
Fuego existen áreas en un 
rango de distancias relativa-
mente pequeño que deben 
tratarse como subpoblacio-
nes.

En la Lista Roja de Especies 
Amenazadas de la UICN, la 
tonina overa fue clasificada 
como “deficiente de datos”. 
En el Apéndice II de CITES, 
está considerada como una 

especie que no está necesa-
riamente amenazada, pero 
que puede llegar a estarlo 
si no es correctamente mo-
nitoreada. La población de 
América del Sur se encuentra 
listada en el apéndice II de la 
UNEP/CMS. A nivel nacional 
su estado de conservación es 
preocupación menor

Foto 3: Pigmentación 

diferencial entre machos y 

hembras del parche genital 

(R. Natalie P. Goodall).

Foto 4: Ejemplar encontrado en la costa de Tierra del Fuego debido a la interacción con redes 

de pesca (R. Natalie P. Goodall).

(Viene de página 18)

Figura 8: Ejemplar de salmón Chinook 
(Oncorhynchus tshawytscha).

(Gentileza: Daniel Fernández)
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de los contenidos estomacales. 
Para ello se trabaja como se 
describe a continuación.

En primer lugar debe rea-
lizarse la captura de los peces 
con distintas artes de pesca, 
elegidas de acuerdo al tamaño 
y hábitos de los peces y a las 
características del cuerpo de 
agua. Las artes de pesca más 
comúnmente utilizadas inclu-
yen las redes de arrastre coste-
ro, las redes agalleras, las tram-
pas nasas y la pesca eléctrica. 
Las redes de arrastre (Foto por-
tada) son redes de malla que 
se arrastran en la zona costera 
para capturar las diferentes es-
pecies que cruzan por su cami-
no. Las redes agalleras (Figura 
4) llevan su nombre debido a 
su principio de captura, ya que 
los peces usualmente quedan 

atrapados en la luz de la malla 
normalmente en la región de 
las agallas (entre la cabeza y el 
cuerpo). Por lo tanto, la captu-
ra de peces con redes agalleras 
depende de que el pez se en-
cuentre con la red durante sus 
movimientos de alimentación 
o migración. Las nasas (Figura 
5) son un tipo de trampa cuyo 
principio de captura consiste 
en atraer mediante un estímulo 
químico (carnada) o llevar a los 
peces a ingresar a un compar-
timiento del cual les es imposi-
ble escapar. La pesca eléctrica 
(Figura 7) es un método de pes-
ca que se basa en la tendencia 
de los peces a nadar hacia una 
fuente de corriente eléctrica, 
provocándoles un efecto nar-
cótico.

En el laboratorio se registra 
el peso y el largo de cada indi-
viduo y se extrae su estómago 
(disección, Figura 6). Los ítems 
alimentarios presentes en los 
contenidos estomacales son 
identificados, al menor nivel 
taxonómico posible, y conta-
dos bajo lupa. Asimismo, el 
volumen de cada categoría de 
presa se mide por desplaza-
miento de agua en un cilindro 
graduado. Para cada una de 
las especies de peces se expre-
sa la contribución de cada una 
de las categorías de presas en 
función de su cantidad, volu-
men y frecuencia de aparición. 
La importancia relativa de cada 
categoría de presa se determi-
na mediante el índice de im-
portancia relativa (IRI), el cual 
es una combinación de las tres 

medidas consideradas. 
Existen numerosos índi-
ces que pueden utilizarse para 
analizar diversos aspectos, ta-
les como la amplitud y el sola-
pamiento de las dietas de las 
distintas especies.

A modo de ejemplo, durante 
los meses de verano de la tem-
porada 2009 – 2010, se anali-
zaron las interacciones trófi-
cas de los peces capturados en 
un cuerpo de agua lótico (río 
Ovando) y en otro léntico (lago 
Acigami) del Parque Nacional 
Tierra del Fuego. Las especies 
capturadas, en su mayoría me-
diante red de arrastre costero, 
fueron el púyen chico y la tru-
cha marrón en ambos cuerpos 
de agua y el róbalo (Eleginops 
maclovinus) sólo en el río Ovan-
do. El análisis cuali-cuantitati-

En el laboratorio 
se registra el peso 
y el largo de cada 
individuo y se 
extrae su estómago 
(disección, Figura 
8). Los ítems 
alimentarios 
presentes en 
los contenidos 
estomacales son 
identificados, 
al menor nivel 
taxonómico 
posible, y contados 
bajo lupa. 

Las especies 
capturadas, 

en su mayoría 
mediante red de 
arrastre costero, 
fueron el púyen 
chico y la trucha 

marrón en 
ambos cuerpos 

de agua y el 
róbalo (Eleginops 
maclovinus) sólo 
en el río Ovando.

Figura 4: Calado de redes agalleras. Figura 5: Preparación de trampas nasas.
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vo de sus contenidos estoma-
cales puso de manifiesto que 
estas especies depredan so-
bre organismos invertebrados 
bentónicos, con excepción de 
la trucha marrón que demostró 
tener además hábitos piscívo-
ros, al encontrarse ejemplares 
de púyen chico y juveniles de 
su misma especie en sus estó-
magos. El cálculo del Índice de 
Levins señaló una mayor diver-
sidad de categorías de presas 
en la dietas del púyen chico y 
de la trucha marrón. Una pri-
mera aproximación al análisis 
del solapamiento de sus dietas, 
realizada mediante el cálculo 

(Continúa en página 23)

Figura 6: Disección de un pez para 
analizar su contenido estomacal.

Tonina Overa
Autores: Lida E. Pimper, Luciana Riccialdelli, 
Natalia A. Dellabianca y R. Natalie P. Goodall.

Cephalorhynchus c. commersonii

Delphinidae

Cetacea

Mamalia

El género Cephalorhyn-
chus incluye cuatro es-
pecies de pequeños 

delfines, cada uno propio de 
una región de aguas templa-
das-frías a subantárticas del 
hemisferio sur (Nueva Zelan-
dia, Sudáfrica, Chile y Argen-
tina). De ellos, la tonina overa 
es la de distribución más am-
plia. Habita aguas poco pro-
fundas de la plataforma con-
tinental de la costa este de 
América del Sur entre los 40º 
S y 56º S, incluyendo la zona 
central y el este del Estrecho 
de Magallanes y las aguas 
de las Islas Malvinas. Además 
existen registros de avistajes 
fuera de su rango de distribu-
ción normal hasta 32° S, en 
Brasil (un varamiento) y al sur 
de Sudáfrica. Las concentra-
ciones principales de anima-
les a lo largo de la costa ar-
gentina ocurren desde Raw-
son a Camarones, Comodoro 
Rivadavia, Puerto Deseado, 
San Julián, Puerto Santa Cruz, 
Río Gallegos y Tierra del Fue-
go (Figura 1). Vive cerca de 
la costa, en bahías, puertos 
y desembocaduras de ríos, 
entrando ocasionalmente en 

éstos. Dentro del Estrecho de 
Magallanes, prefieren áreas 
con fuertes corrientes, como 
la Primera y Segunda Angos-

Puede desmontar la ficha de la revista, tirando de las páginas hacia afuera

Foto Portada: 
Ejemplar tonina 

overa adulta. 
Se observa el 

patrón de co-
loración (Carlos 

Olavarria).

tura y probablemente, en in-
vierno, viajan por la platafor-
ma.

Figura 1: Distribución más frecuente de la tonina overa a lo 
largo de la costa de Sudamérica.

Figura 7: Captura de peces mediante pesca 
eléctrica (Gentileza: Dra. Claudia Boy).
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Glosario
Bentónicos: se refiere a los organismos que viven asociados a un sustrato.

Disección: consiste en la separación metódica de los diferentes órganos para su estudio.

Ensamble: conjunto de especies que comparten un ambiente.

Galáxidos: peces de la familia Galaxiidae presentes solamente en las aguas templado-frías del hemisferio 
sur. Algunos pueden vivir toda su vida en agua dulce y otros pueden alternar entre ésta y el mar. Las 
características más sobresalientes de estos peces son la ausencia de escamas, el desplazamiento pos-
terior de la aleta dorsal a la altura de la aleta anal y la ausencia de aleta adiposa. El género Galaxias es 
el más abundante en número de especies y es el más ampliamente distribuido.

Lénticos: se refiere a cuerpos de agua interiores que no presentan una corriente continua o es casi inapre-
ciable como los lagos, lagunas, y estanques.

Lótico: se refiere a cuerpos de agua interiores que presentan agua corriente como los ríos, manantiales y 
arroyos.

Piscívoro: organismo que se alimenta principalmente de peces.

Salmónidos: peces pertenecientes a la Familia Salmonidae, originarios del Hemisferio Norte aunque al-
gunos de ellos, por sucesivas introducciones, tienen una distribución que en la actualidad puede consi-
derarse cosmopolita. Esta familia está constituida tanto por peces que viven toda su vida en agua dulce 
como por otros que alternan entre ésta y el mar. Son peces de talla de moderada a grande, con cuerpo 
fusiforme, cubierto de escamas (salvo en la cabeza) y presentan una aleta adiposa. Son territoriales y 
presentan dimorfismo sexual, siendo en general, los machos adultos de cabeza más alargada, mandí-
bula en gancho y coloración más acentuada.

Lectura sugerida
Wegrzyn, D. & Ortubay, S. 2009. Salmónidos en Patagonia. Volumen I. Ediciones de Autor. 164 pp.

Wegrzyn, D. & Ortubay, S. 2009. Salmónidos en Patagonia. Volumen II. Ediciones de Autor. 370 pp.

tablecer apropiadamente los 
efectos de las introducciones. 
Más aún, la magnitud de estos 
efectos, vía competencia o de-
predación sobre la ictiofauna 
nativa, también es dependien-
te de las condiciones particula-
res de cada ambiente conside-
rado. 

Los resultados obtenidos a 
partir de este tipo de análisis 
permiten avanzar en el cono-
cimiento de la biología de los 
peces de la Patagonia, en las 
características de sus nichos 
espaciales y tróficos, así como 
también en las interacciones 
entre especies nativas e intro-
ducidas. Esta información no 
sólo arroja luz sobre el papel de 
cada una de las especies en la 

trama trófica de distintos cuer-
pos de agua sino que también 
proporciona datos de impor-
tancia para la conservación y 
manejo de cada una de ellas

l CADIC cuenta con más espacio 
y mejor infraestructura para que 
sus equipos científicos continúen 
realizando investigaciones en la 
región.

El pasado 24 de abril se inaugu-
raron las obras de ampliación de 
nuestro Centro. Contó con la pre-
sencia de autoridades nacionales, 
tanto del Ministerio de Ciencia, 
Tecnología e Innovación Produc-
tiva (Mincyt) como del CONICET. 
Asimismo, el acto fue transmitido 
por videoconferencia con la Pre-
sidenta de la Nación.

La obra fue concebida hace 
varios años y se desarrolló en tres 
partes en el marco del Plan de 
Mejoramiento de Infraestructura 
Científico-Tecnológica del Mincyt. 
Contó con fondos propios y del 
Banco Interamericano de Desa-
rrollo.

La primera etapa estuvo re-
presentada por una serie de diez 
viviendas para jóvenes becarios 
(hasta ese momento había 29), in-
auguradas en 2010. La segunda y 

tercera son las que se inauguraron 
recientemente y cubren 1616 m2 

distribuidos en oficinas-laboratorio, 
repositorio, depósito para colec-
ciones secas y húmedas; espacios 
para material limpio y secado y 
otro para material sucio y mues-
tras, un laboratorio estéril y uno no 
estéril; droguero; laboratorio de 
fotosíntesis; herbario biblioteca, 
dos salones de usos múltiples, co-
cheras y sanitarios. Además, en la 
tercera etapa se incluyeron acua-
rios y laboratorios para Biología 
Marina. 

La superficie destinada a inves-
tigación propiamente dicha era 
de unos 3000 m2, con esta nueva 
obra se amplió en más de un 50%, 
lo cual permite a actuales investi-
gadores, becarios y profesionales 
trabajar con mayor comodidad y 
estimula la incorporación de nue-
vos recursos humanos para pro-
fundizar la investigación científica 
en las regiones australes de nues-
tro país

El CADIC se amplió 

2006 2013

Esta información no sólo arroja 
luz sobre el papel de cada una de 

las especies en la trama trófica 
de distintos cuerpos de agua sino 

que también proporciona datos de 
importancia para la conservación y 

manejo de cada una de ellas

María Laura Borla
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